
INAUGURACION, CXIII ASAMBLEA DE OBISPOS DE BOLIVIA. 

Cochabamba, noviembre de 2023 
 

B ienvenidos hermanos Obispos  a  es ta  CXII I  (Centésima déc ima 

tercera)  asamblea.  Es  una bendic ión de D ios encont rarnos  en ambiente  

de fratern idad episcopal ,  para  v iv i r  la  exper ienc ia  de s inodal idad,  

recién f inal i zado e l  s ínodo, re f lexionando juntos  sobre la ac t iv idad  

pastoral  de la Iglesia en Bo l iv ia y las d i f i cu l tades que a fectan a nues t ro  

pueblo.  

 

Saludo f raternalmente a  su Eminencia el  Cardenal  Tor ibio  Porco  

T icona,  a l  Reverendo padre Agabiuos  Gergis  encargado de Negoc ios  

de la Nunc ia tura Apostól ica en Bol i v ia.  

 

Saludo también a los representantes  de los dist intos sec tores de la  

Igles ia :  Conferencia Bol iv iana del  Clero Diocesano,  Conferenci a  

Bol i v iana de Rel ig iosos,  Con ferencia  Bol i v iana de La icos ,  a  los  

colaboradores de la Conferencia Episcopal ,  a  los medios  de 

comunicación y a  todo el  Pueblo de D ios.   

 

1. -  EL CONTEXTO DE NUESTRO ENCUENTRO  

Celebramos nues tra  CXII I  (Centésima déc ima tercera) Asamblea de 

Obispos en un contexto de prob lemas que amenazan al  mundo y a  

Bol i v ia y a las que el  pueblo asiste pasivo,  resignado,  a veces con una  

impotencia contenida, ante las que no es  pos ible  expresars e,  ni  op inar,  

ni  o par t ic ipar,  en un mundo en el  que la democracia ,  con  la l iber tad  

de expres ión y la  part i c ipación esencial ,  están cada vez más l imi tada -  

 

Asis t imos al  espectáculo mundial  de las guerras f ra tr i c idas y c rueles ,  

s in  que se haga valer  el  gr i t o  del  l l amado  a  la  paz y e l  d iá logo que la  

humanidad t iene ahogado en los  pechos  de la  mayor ía  de seres  

humanos,  pero no se puede hacer  nada ante el  espectáculo  en el  que  

unos  cuantos son los que dec iden y se benef ic ian a  su antojo de l  

dest ino de muchos.  

 



La democracia par t ic ipat i va  que era la  esperanza en un s is tema de 

gobierno que pos ib i l i ta ra  una convivenc ia  pac íf ica ,  de respeto al  

derecho, a las leyes y a la opinión de los c iudadanos, ha perdido su  

esencia y ha debi l i tado la esperanza, de una convivenci a  serena de  

respeto a las personas,  a las leyes  y a las ins t i tuciones.  Todo se pone  

al  serv ic io de intereses par t i culares,  pareciera que se ale jan las  

esperanzas de conv iv i r  en respeto y en paz.  

 

Preguntémonos,  ¿qué mundo estamos dejando a  las jóvenes 

generaciones? Acaso un mundo en c r is i s,  un mundo en el  que las  

decis iones ét icas dejan paso a  decis iones  in teresadas y egoístas,  e l  

respeto  a  la  ley y a  la  independencia  de poderes ,  deja paso a la  

manipulación de la jus t ic ia  y en el  que todo, inc luso la creaci ón de 

Dios,  la  natura leza, es tá  somet ida a los in tereses  económicos , no de 

todos,  s ino de algunos  en per ju ic io de todos.  

 

E l  Papa Francisco nos  ha regalado una nueva Exhortación Apostól ica  

sobre el  cuidado de la Casa Común, la “Laudate Deum”, Alaben a Dios ,  

con la  que vuelve a lanzar su ins istente gr i to  por  e l  cu idado de l  p laneta ,  

que D ios nos ha dado, pero que tal  vez,  vuelva a encontrar o ídos  sordos  

en los  gobernantes de l  mundo  

 

2. -   CONTEXTO EN BOLIVIA 

Y en Bol i v ia  as ist imos también a un momento par t icul armente di f íc i l  a  

nivel  pol í t i co ,  social  y económico.  

 

V iv imos una fal ta de propuestas y respuestas  a  los problemas de una 

economía que da s ignos  preocupantes de desgas te ,  un s istema judic ial  

de servi l i smo y manipulación y una casa común amenazada por los  

intereses  económicos  de algunos  grupos que pone en r iesgo la v ida y 

la salud de los pueblos ind ígenas.  Mientras unos están empeñados en  

el  cu idado de la  casa común, ot ros se empeñan en dañarla y dest rui r l a  

i r revers ib lemente.  

 

Pero,  ¿qué hacemos? Parecer ía  que no sucede nada y que todo va  

bien. Has ta podemos perder el  t iempo en culparnos unos a  o t ros,  en 



luchas de poder ,  en marginar a los  grupos  minori ta r ios ,  s in ponernos a  

dialogar soluciones  v iables  y buscar  juntos caminos  de soluc iones  y 

progreso para el  país.   La ausencia de d iálogo, con todos,  es la nota  

caracter íst i ca  de este momento histór ico.  

 

Tenemos un s is tema educat ivo cada vez más ideologizado y con ser ios  

problemas de baja  cal idad .   Un s istema de salud colapsado que no  

ayuda a la v ida del  pueblo,  parece que todo esto no preocupa a nadie ,  

pero que  la gente  lo sufre resignada e impotente.  

 

 

3. -   UNA RENOVACIÓN ÉTICA Y MORAL  

Es necesario renovarnos  é t i ca  y moralmente.  La esperanza para la  

humanidad y para Bol i v ia v iene de una renovac ión ét i ca y moral .  Es  

necesario poner e l  b ien común como horizonte de nuest ras dec is iones  

ét i cas.  No es  el  indiv idual i smo y el  pensar cada uno en sus propios  

intereses lo que nos ayudará a  superar  la c r i s is ,  s ino la  búsqueda del  

bien común desde una é t ica de comunid ad.  

 

En el  bien común deben estar incluidos todos , no solo los de mi  raza,  

los  de mi  región, los de mi  part ido,  los que comparten mi  forma de 

pensar,  los de mi  grupo. Hay que pensar en el  bien de todos los  

bo l iv ianos,  también de aquel los  que no piensan igual  que yo,  y sobre 

todo, de los más olv idados  en e l  momento presente.  

 

La é t i ca  de la  comunidad nos  t iene que hacer compasivos y,  como nos  

dice San Pablo en la car ta  a  los  F i l i penses 2,4:  “no buscando cada uno 

sus propios in tereses , s ino más bien los  intereses de los  demás”.  

 

S i  buscamos los  intereses de los demás y no e l  nues t ro  o  de nues t ro  

grupo,  realmente lograr emos const rui r  un país  f raterno,  como el  que 

nos invi ta a const ru i r  el  Papa Francisco en su Enc íc l ica “Fratel l i  Tut t i ” ,  

Todos  Hermanos.  

 

 

4. -   CONTEXTO ECLESIAL  



Y nos  reun imos en nuest ra Asamblea en un contexto  eclesial  en el  que  

hay s ignos de mucha esperanza , t ras la l l amada de l  Papa Franc isco al  

S ínodo de la Sinodal idad en el  que han par t ic ipado Mons.  Pedro 

Fuentes ,  Obispo Auxi l ia r  de La P az y Administ rador Apostó l ico  de l  

Ordinar ia to  Cast rense y la  Dra.  E r ika  Aldunate ,  cuya elección en la  

l ínea del  Papa Francisco de promoción de la  par t ic ipación femenina en  

la  Iglesia,  nos l lena de alegr ía  y orgu l lo.  Gracias  Monseñor  Pedro y 

Dra.  Er ika por  su representación y par t ic ipación en el  s ínodo.  

 

E l  Papa nos  está enseñando a  escucharnos  todos y a par t ic ipar todos,  

s in  exclusiones.  Y nos  ha l lamado a escucharnos  todos y hacer lo  en  

ambiente de serenidad y orac ión, disponiéndonos a la acción del  

Espír i tu Santo.   Nos  ha hecho hacer  como Iglesia  lo  que deber íamos  

hacer como sociedad,  escucharnos y fac i l i ta r la par t ic ipac ión de todos,  

porque todo ser humano es va l ioso y t iene dignidad y as í deber íamos 

ver lo.  

 

E l  Papa nos es tá  inv i tando también a una puri f ic ación en profundidad  

de la  Iglesia Catól ica,  también de nues tra Iglesia  bol i v iana ante los  

pecados y del i tos  de algunos eclesiást icos ,  que han sal ido a la luz y 

nos han sorprend ido,  avergonzado y ent r is tecidos a todos y por los que 

hemos pedido perdón y an te  los que hemos tomado medidas  para poder  

evi tar los  en e l  fu turo.  

 

E l  del i to  y el  pecado no pueden ser  la  excusa para un l inchamiento de 

la Ig lesia,  menos para su c r im inal i zación o  para usar  a l  serv ic io de  

intereses lo  que ha sucedido, la Igles ia  no t iene  el  monopol io  de los  

abusos a menores.  El  pecado y el  del i to  de algunos  no puede 

oscurecer ,  ni  empaña r la  f idel idad de la enorme mayor ía  y de toda una 

his tor ia de serv ic io de nuest ra Iglesia en Bol i v ia.  

 

Comencemos esta Asamblea  en ac t i tud de escucha,  de o ración y de 

conf ianza en el  Espír i tu Santo quien recrea la  exis tencia ,  la  humanidad  

y es la  razón de nuest ra  esperanza.  

 



El Dios de la  v ida,  de la  paz y la just i c ia,  nos ayude a  caminar hacia  

una humanidad,  una Bol i v ia  y una Iglesia  unida,  reconci l iada y f raterna.  

 

Que Mar ía ,  Madre nuest ra ,  acompañe nues t ro  serv ic io ,  nos haga  

s inoda les y nos ayude a const ru i r  la  paz,  la  jus t ic ia  y la f ratern idad que 

necesi tamos.  

Muchas Gracias.  


